
NUESTRA HEMEROTECA EN FACSIMIL 

La Casa de Guadalajara en Madrid, en su primera época, fue inaugurada el 4 de ju~ 
"io de 1 933, en el n.o lO de l. calle de Alcalá. Su órgano informativo, "NOSOTROS", 
recoge el pulso y vida de aquella nuestra primera l/embajada" en la Villa y Corte. Ini· 
ciamos en este número la fiel reproducción de algunas de sus páginas. 

NOSOTROS 5 

Cómo se creó la Casa de Guadalajara 
Hace ~dgílJl tiempo el que esto escrihe contrajo un cOJllpromiso COIl 108 

<:'rg3uizu(lorcs de la enlonces fntura rc\'itila de la Socicuau, mediante el cual 
yo hahría uc hacer un relato (cIlIC la vrcJIlura del ticmpo ha hecllO sucinto) 
eJe la gC:11adón y creación ue 1.1 Casa dc Guutlalujara, hasta el día en que 36 
inauguró. 

PUl'tlO 'lscgurar sinceramente (J lle he tratado ele hacerlo, aunque iguoro 
oi lo he l'ollseguitlo, ya que me ha llo desprovisto de recursos literarios, y si 
mc comprometí fué llevado de mi "rcelO al Círculo y a título únicamente de 
testigo de mayor excepción. 

• • • 
En Ji! primera quincena del mC::I dc agosto oe 1932 los hijos oe la provin­

l·j., clt~ Gu;ulalajara ha1>lah"l1 ele la existcncia ele BU hogar rcgional en l\1aclrid 
COIllO de all!o Jt'juno, per(cCl¡UllenLC rcali:tahlc, ya que ]1\8 estadísticas lllUlli­
dpales del Censo scñalah.w.una Ln'illtclHl de millares ele alcarreños residen­
h ' to l~11 la ('apita], cifra más que sufi dl:ntc para sentirsc optimista; y sin cm· 
}.argo, la colonia se haIh,ha tliscllIi llad., )' sin Casa regional. 

Por '1t] lICl108 días, en UIlO tic SlIS lIúmcros, publicaha el popular Flores )' 
AIH'ja!i UII artículo del autor Ile cstas liUCilF;, en el que tras ele ana1izi.\T 1a ohra 
IWllcfidosa derivada ucl (lcsarroHu de los Círcltlos regionalcs para con alls 
r('~ioll('s, tcrmiuaha así: H¿ExititCll difil'll]tadcs ele cllvcrgadufn tal 'fue ohsta­
culiCl'1I por completo la creación dc la Cilsa tic la Alcarria en la c<lpitali.lael 
dc )¡¡ H(~úhlictl? , .. " Este 1Il01lctitísi lllO articulo. falto (lc valor a]~ullo, íUVQ 

:o:in ptllhaq"m la yirtw] insospec1tad a de ct:limular a tocios los que sin ..:lucIa 
6f!lItian l'SOS mismos anhelos, e illlllc tliatillllcntc a t!l siguieron otros inspirados 
CIl idi'nlicos propósitos. 

y a l mismo tiempo los que l lah íall ele ser fundadores de la Casa de Gua­
tlalajara, sin JlliÍs llH~rito que su jll\'('ll tll<l y su entusiasmo, sin otro p;uión 
que el lo¡!ro tol .l1 y ahsoltlto d(~ su itle¡¡ , ilcortlnhan, reunidos, hacer una lIa-
1II:lIla vibrante de fralernid;u] a sus I'ai ::i allos. cOllvocalHlo a una reul1ión pre­
Jimiuar, para tIarlcs a cOllocer su propósi to de fundar en 1\1adrid nuestra 
Ca~a rf'¡!iollal. Silutos S¡índl eZ HOllrigo, Carlos Pajares y el que esto escribe, 
que sal.í;lIl que cOl1ta1>al1 COIl asitilt'IIl'ias valiosas, pronto encontraron aylldali 
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